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LOS ALMENDROS

A finales de febrero o principios de marzo, mi madre nos llevaba con ella, a los Es-
cajuelos, a sembrar las patatas. Estaba el campo de bonito: el Olivar, el Vallejo, la 
Peguera… con los almendros que empezaban a florecer, y los pájaros piando como 
locos, unas carreras, por encima de los árboles llenos de nidos. ¡Olía el campo! Fíjate 
qué olor, el de las primeras flores… 

Comíamos allí, en el huerto. Arrimaba mi madre el pucherillo a la pared, uno rojo, de 
porcelana, de los más viejos que tuviera, y allí ponía a cocer sus patatitas con man-
teca. Ese puchero se dejaba allí, escondido entre los saúcos que había junto al pozo, 
con el legón y las azadillas…Le refregábamos bien, rin- ran, rin-ran… en el arroyo 
que bajaba, justo allí al lado, después de la nieve del invierno … ¡Bueno! como un 
río. Daba gusto verla trabajar, era de curiosa, mejor que muchos hombres, hacía unos 
surcos derechitos…Nosotros la íbamos dando las patatas, y ella las sembraba ¡con un 
salero…! No había quien le echara la pata. 

Si el huerto no era muy grande se podía hacer muy bien en un día, un día corto de los 
de febrero, en que todavía no se podía madrugar porque hacía frío y había que volver 
al pueblo, antes que se hiciera de noche. La vida en el campo era entonces muy ale-
gre, todo estaba lleno de gente, es de lo que se vivía, lo que nos daba de comer. Si 
no hacía mucho frío, nos llevaban a los muchachillos, para que nos diera el aire y el 
sol , por la mañana era invierno, caían unas heladas… ahora que en el centro del día, 
pura primavera. Estábamos tan contentos de ir a ayudar a los padres. ¡Ya ves tú, que 
ayuda! Nosotros a echarnos agua, a saltar el arroyo, a tirarnos piedras…

La abuela, solo sembraba de patatas medio huerto, con eso teníamos “para todo el 
año”; la otra mitad la dejaba para sembrar tomates, cebollas, calabacines, pimientos, 
judías verdes… que se recogían durante el verano. Teníamos de todo y hasta sobraba 
para vender. A las cinco de la tarde o así, que ya empezaba a refrescar, cogíamos el 
borriquillo y para casa… En cuanto que empezaba el buen tiempo, todo el camino, 
desde los Escajuelos y desde más allá, hasta el pueblo, era una caravana de burros 
y de mulas… Los niños íbamos todo el tiempo, corriendo y jugando, no creas que nos 
cansábamos, y la gente, como podía, unos a pie, otros, montados en las caballerías, 
charlando, riendo, haciendo bromas… Cuando llegábamos al pueblo ya era casi de 
noche.

Lo primero que hacíamos, según llegábamos a casa, era lavarnos los pies… Tenía la 
abuela, un calderillo colgado de la chimenea con una cadena, para que hubiera agua 
caliente, si es que estaba encendida la lumbre, y todas las noches, fuera invierno o 
verano, antes de meternos en la cama, había que lavarse, eso era sagrado, después, 
a cenar y a dormir.

Cuando íbamos al campo, volvíamos tan cansados, que casi ni nos daba tiempo a 
rezar. Nos quedábamos dormidos a mitad de las historias que mi madre nos contaba, 
y entre sueños, que gusto daba, se oía correr el agua de la Costera que bajaba entre 
los canchos, con tanta fuerza, que parecía que iba a tragarse el pueblo. 

Germana de Miguel

Artículo 
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VERANO 2014      

PROGRAM 2014.indd   70 15/09/14   10:26



7171

VERANO 2014      

PROGRAM 2014.indd   71 15/09/14   10:26



7272

PROGRAM 2014.indd   72 15/09/14   10:26



73

Cuadrilla de extinción de incendios forestales 
de El Hoyo de Pinares
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Las penas y alegrías del amor.

Mira cómo se me pone la piel cada vez que te recuerdo,
Que soy un hombre casado y sin embargo te quiero.
Tengo clavos en las manos y cuchillos en los dedos,
En mi sien una corona, hecha de alfileres negros.
¡Mira cómo se me pone la piel cada vez que te recuerdo!
Nuestro amor es agonías, luto, sangre, vida, rosa, sol y viento,
es morirse a cada paso y seguir viviendo luego,
con una espada de punta, siempre pendiente de pecho,
¿y después que me importaba quedarme en tus brazos muerto?
¡Ay que pena y que alegría quererte como te quiero!
Salgo de mi casa al campo, solo con tu pensamiento, 
para acariciar a solas la tela de aquel pañuelo,
que se te cayó el domingo cuando venias al pueblo,
y que no te he dicho nunca “mi vida que yo lo tengo”.
Y lo estrujo entre mis manos, como si fuera un limón nuevo,
y miro tus iniciales, y las repito en silencio,
para que mi campo sepa lo mucho que te quiero.
Ayer en la plaza Nueva, “mi vida”, no vuelvas a hacerlo,
te vi besar a mi niño el más pequeño,
y que beso le darías, “ay Virgen de los Remedios”,
Que me fui corriendo a casa, como ladrón en acecho,
y sin que nadie me viera, alcé a mi niño del suelo,
y en su boca de amapola mordió mi boca su beso.
¡Ay que pena y que alegría quererte como te quiero!
Mira, pase lo que pase aunque se hunda el firmamento,
y aunque tu nombre y el mío les pisoteen en el pueblo,
sígueme queriendo así, tormento de mis tormentos.
¡Ay que pena y que alegría quererte como te quiero!
¡Y que alegría y que pena los que quieren en silencio!

A todos aquellos que verdaderamente aman

Sebastián Gallego “Chinales”

Poesía
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Algunos BARES de los AÑOS 70 
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2014, Dos Rutas de Senderismo más conforme a
nuestro Plan Estratégico de Turismo.

Este año 2014 ha sido premiado uno de los mejores proyectos de turismo realizados 
en nuestro municipio. La oferta del año, con dos rutas circulares más, ya alcanza los 
86 kilómetros de red señalizada para los amantes de la naturaleza.

La Ruta del Cerro con salida desde la “Piscina Municipal” y la Ruta de la Niña Montero 
con salida desde el “Parque Alfonso X El Sabio”, nos permitirán disfrutar de la diversi-
dad y riqueza de nuestro paisaje así como conocer otra parte del patrimonio natural, 
histórico y cultural de nuestra tierra.

Es importante llevar en nuestra mochila un pequeño avituallamiento, así como un móvil 
para orientarnos mediante la tecnología GPS de la que disponen nuestras aplicacio-
nes móviles. No olvidéis deleitaros con las mejores tapas y platos en los bares y res-
taurantes de la localidad después del largo paseo, y si os gusta la noche no dudéis 
de disfrutar de la gran marcha que ofrece El Hoyo de Pinares.

El Hoyo de Pinares: un lugar para ANDAR Y DISFRUTAR.

7. RUTA DEL CERRO 

Distancia: 11 km

Tiempo estimado: 4 horas

Dificultad: media-alta

Salida: Piscina Municipal

En servicio: abril 2014

Este paseo nos lleva a un precioso bosque de pinos en umbría, de ahí su nombre “Umbría 
del Venero”, zona con un microclima que hace posible que haya musgo húmedo y ver-
de en todas las estaciones del año, cu-
briendo con su manto grandes piedras 
de granito con formas caprichosamen-
te apiladas y talladas por el tiempo. En 
este espacio se rompe la hegemonía y 
uniformidad de los pinos piñoneros y 
negrales y aparece el pinus nigra salz-
mannii, mostrando su singularidad en 
este bosque fresco y sombrío. Como 
ejemplo de esta especie, pinus nigra 
salzmannii, encontramos dos árboles 
singulares por su belleza y alzada: El 
Chorrito I y El Chorrito II. 

Senderismo
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Senderismo

En este entorno hallaremos una bella fuente también llamada “El Venero”, parada im-
prescindible para saciar la sed, no sólo de agua, sino de frescor, de monte, de olor a 
resina, de esa sensación de libertad que busca el visitante que decide adentrarse en 
los bosques naturales, sin apenas intervención humana. En primavera la peonía y la 
flor de lagarto salpican el verde con su rico colorido en las inmediaciones de la fuente 
y otras zonas con excedentes de humedad.

Si el olor a resina predomina en este tramo de ruta, se irá perdiendo si conti-
nuamos el ascenso,  abriendo paso a la jara y el tomillo que impregnan con sus 
aromas todo el camino hasta llegar al Mirador  del Cerro y al alto de Valdegarcía. 
Son éstos lugares idóneos para hacer parada sosegada y contemplar desde las 
alturas unas vistas inmejorables del entorno de El Hoyo de Pinares y municipios 
circundantes. Dejando volar la vista llegaremos hasta la Sierra de Gredos, Sierra 
de Guadarrama, Sierra de Zapatero y el Pico de la Almenara o El cerro de Ca-
dalso, entre otros.

Después del continuo subir y bajar al que obliga este terreno voluptuoso, descen-
deremos al llano, dejando las cumbres a buitres, águilas y halcones, a los que 
podremos observar sin esfuerzo en su vuelo por el cielo hoyanco a lo largo de todo 
el paseo. En la falda de la montaña, acercándonos al pueblo, los huertos, viñedos, 
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olivares, higueras, encinas y otros cultivos tomarán el relevo al bosque de pinos, y 
ofrecerán un paisaje  más humanizado, pero no por ello exento de belleza.  

Como singularidad en esta ruta encontraremos la huella de los diferentes modos de 
ejercer la cantería a lo largo de la historia, y las diferentes técnicas que se han ido 
empleando. Actualmente este oficio sigue estando presente en esta localidad y no 
es raro sorprender a los artesanos tallando la piedra con herramientas tradicionales.

8. RUTA LA NIÑA MONTERO

Distancia: 5 km

Tiempo estimado: 1 a 2 horas

Dificultad: baja

Salida: Parque Alfonso X El Sabio

En servicio: julio 2014

Esta ruta nace a la vera de un cuidado y agradable parque infantil a la entrada de la lo-
calidad, que será parada obligatoria si el camino se realiza con niños. Con un ascenso 
suave se va cogiendo altura hasta llegar al cerro de la Niña Montero, del que toma su 
nombre esta ruta, en alusión a una antigua leyenda de pastores que relata el rapto de 
la hija de un montero como objeto de sacrificio en un aquelarre de brujas. 

Avanzando desde este cerro continuamos el ascenso, entre pinos piñoneros y negra-
les, como es propio en este territorio, para coronar el punto geodésico de Las Mesas a 
1.026 metros, y como dicen que todo esfuerzo tiene su recompensa, en este caso las 
alturas nos permitirán apreciar las mejores vistas de la localidad y de su entorno: el  bello 
puente del río Becedas, el Cerro de Guisando, la Peña de Cadalso, la Peña Merina, El 
Berrueco de Soti-
llo de la Adrada, 
la Cabeza de la 
Parra y los para-
jes de El Tiemblo 
y Cebreros que 
se extienden am-
pliamente por el 
Valle del Alber-
che hasta topar-
se con el Valle de 
Iruelas. 

El tomillo y el ro-
mero darán ricos 
toques aromáti-
cos al caminan-
te que, además, 
podrá disfrutar 

a Cebreros

AV-502

Embalse
del Becedas II

Embalse
del Becedas I

Río Becedas

AV-502

Las Mesas •

Salida:
El Parque

EL HOYO
DE PINARES
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de la compañía de las 
inquietas ardillas, los pi-
capinos en su incesan-
te y sonoro trabajo, del 
vuelo de buitres, águilas 
y halcones, del jugueteo 
provocador de cuervos y 
urracas, y de las melodías 
de los herrerillos capuchi-
nos y carboneros garrapi-
nos, que tiñen de alegría 
y algarabía el paisaje de 
pinos.

Esta sencilla ruta deleita-
rá a grandes y pequeños 
amantes de la naturaleza.
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UNA GRAN EXPERIENCIA  
NUESTRO PRIMER CORTOMETRAJE “BOOMERANG”

A iniciativa del Excmo. Ayuntamiento de El Hoyo de Pina-
res y con la colaboración del CEO Virgen de Navaserrada 
se realizó con los alumnos de 3º y 4º de E.S.O. un taller 
práctico en el que se mostraron las posibilidades peda-
gógicas de la producción audiovisual, conociendo todo 
lo necesario (preproducción) para rodar (producción) un 
cortometraje cinematográfico.

La complicidad del equipo docente permitió conseguir 
los objetivos siguientes en los alumnos: fomentar el pen-
samiento divergente, la fluidez de ideas, la plasmación 
de sentimientos y la originalidad. La finalidad era ir más 
allá del desarrollo de la memoria y el almacenamiento 
de información para desarrollar la inteligencia analítica, 
creativa y práctica. Cuando en el aula se desarrollaron 
capacidades creativas, se consiguió un nivel más alto 
de atención y motivación. 

Las tres semanas que precedieron a la jornada de ro-
daje, la clase trabajó con sus profesores desarrollando 
un guión o idea y trabajando la ambientación a partir 

de la cual se rodó, editó, y so-
norizó en dos aulas, una en las 
antiguas escuelas y otra en el colegio actual, con la participa-
ción de todos los alumnos. Después del montaje el resultado 
final se masterizó en DVD y se estrenó, con éxito de crítica y 
público, el 27 de junio de 2014 en el Salón de Actos del Ayun-
tamiento de El Hoyo de Pinares.

Quizá alguno de estos alumnos/as encuentre en esta expe-
riencia su vocación futura.

Enhorabuena chicos/as de 3º y 4º de la E.S.O. del curso  
2013-2014 del C.E.O. Virgen de Navaserrada.

Artículo
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Yo dono médula, Tú donas médula, Ell@s viven
¿Qué importancia tiene la donación de médula ósea? 
El trasplante de médula ósea, en muchas ocasiones, es la única opción para curar 
determinadas enfermedades como leucemias. 

¿La médula ósea es lo mismo que la médula espinal?
No, no es lo mismo. La médula espinal se encuentra en la columna vertebral y 
transmite los impulsos nerviosos a todo el cuerpo. En cambio, la médula ósea es el 
tuétano que se encuentra en el interior de los huesos y es el lugar donde se produce 
la sangre porque contiene las células madre. 

¿Cómo puede trasplantarse la médula ósea?
Normalmente se hace mediante donación de sangre periférica. Una vez hecha la 
donación, se infunde en el sistema circulatorio del receptor. A veces también puede 
extraerse la médula del hueso de un donante mediante punción del hueso de la ca-
dera (nunca de la médula espinal). La forma de extracción de las células se valorará 
según las necesidades del paciente y la opinión del donante. 

¿Quién puede ser donante?
Toda aquella persona con edad comprendida entre 18 y 55 años y que disfrute de 
buena salud (no sufrir enfermedad cardiovascular, renal, pulmonar…) no tener hepa-
titis B, C ni SIDA.

¿Tiene riesgo donar médula ósea?
No existe otro riesgo que el de la anestesia general o epidural (no siempre necesaria).

PASOS PARA HACERTE DONANTE DE MÉDULA ÓSEA
1er PASO: �Informarse bien en páginas destinadas a tal fin como ejemplo  

www.fcarreras.org / Tel. 934 145 566

2º PASO: �Busca el Centro de Donación más cercano a tu lugar de residencia.  
Llama y pide cita. 

3er PASO: �Allí te extraerán una muestra de sangre que será analizada y guardada en 
laboratorio para poder ampliar el estudio en el futuro

4º PASO: �A partir de ahí tus datos se guardaran en una base de datos que forma par-
te de un banco mundial de donantes

5º PASO: �Si hay suerte y alguna de las miles de personas (en su mayoría niños) que 
necesitan un trasplante de médula ósea es compatible contigo, te llamarán 
para que realices la donación

Algunas Direcciones y Teléfonos de Información

• �Madrid. Av. de la Democracia. Centro de Trasfusiones de la CAM.  
Tel. 30 17 200 / 91 301 72 58

• �Ávila. Banco de sangre. Complejo asistencial de Ávila. Av. Juan Carlos I 
920 358 000 www.Medulaparamateo.com

• �www.fcarreras.org  Tlf.93 414 5566

DONA MÉDULA, DONA VIDA
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Compañera

Te llamamos compañera por que podemos.
Porque ser compañeros es compartir.

Compartimos ideas, amistad y sueños.
Compartimos victorias y derrotas.
Compartimos éxitos y decepciones.
Compartimos la libertad y la alegría.

Y siempre; la lucha.
Hasta el último minuto,
En lucha.

La lucha en la fábrica.
La lucha en las aulas.
La lucha por la igualdad de la mujer, y
La lucha por la igualdad de todos los hombres.

Siempre en lucha.
Hasta el último minuto,
En lucha.

Te agradecemos. 
Tu compromiso social
Tu eterna disposición.
Tu honradez.

Y siempre, tu lucha.
Hasta el último minuto,
En lucha.

 

Dedicado a Isabel
Agrupación Socialista  

de Hoyo de Pinares

Poesía
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A mi padre… Y a tantos otros hoyancos que como él tuvieron una vida dura y humilde, 
siempre pegados a la tierra que les vio nacer.
SÍ, su vida fue dura, pero llena de poesía. Esa poesía que solamente puede percibir 
quien amanece, vive y duerme en estrecha comunión con la soledad y la naturaleza.

Ellos vivieron de una forma sencilla, reflejo del momento en el que les tocó vivir, sin-
tiendo la fuerza de sus costumbres y, ante todo, acompañados de una gran carga de 
sensibilidad y amor por todo lo que les rodeó.
A ellos, a los que nunca nadie trajo hasta estas páginas y que son gran mayoría. Hom-
bres y mujeres de gran coraje, que pasaron desapercibidos construyendo en su día a 
día este pueblo que es El Hoyo de Pinares.
A ellos que no escribían poesía, pero la vivían en cada momento de su vida.

¿Que si soy poeta?
Y tú me preguntas, que si soy poeta
Quizás no sepas que fui pastor.
Que las mañanas me recibían con su fino manto de escarcha brillando en mil colores.
Que escuché a los vientos, que pasaban a mi lado silbando canciones que yo sólo 
oía. Acariciando mi cara.
Y me preguntas, que si  soy poeta.
Quizás no sepas que todos los días veía amanecer, y que los primeros rayos de sol 
templaban mi espalda.

Si hubieras escuchado el paso del río Sotillo abriéndose camino entre las piedras 
inundando mis sentidos.
Si hubieras percibido el intenso olor que trae cada nueva primavera.
Si hubieras visto las jaras, con sus mantos de flores blancas cubriendo el sombrío de 
las cabreras y escuchado el canto del cuco en la mañana.
Si hubieras sentido la libertad, como nunca antes jamás, sentado en lo alto de Peña 
Halcón mientras descansas.
La misma libertad que el águila, que se desliza  con el viento fijando su mirada en mí.
Si hubieran despertado tus sentidos, al encontrar un viejo tronco caído en el suelo, 
acurrucando las hojas secas que el otoño había perdido.
Si tus ojos se hubiesen cubierto de lágrimas al ponerse el sol, mientras escuchas el 
sonido de un cascabel en el silencio de la noche. Siempre arropado por las estrellas 
mientras regresas por una vereda.
Si por tantos días, la soledad hubiera sido tu única aliada, esa soledad que tanto duele 
a veces y que tanto me acompañó. No preguntarías. Callarías. Y entenderías que es 
fácil ser poeta.

Poeta no es sólo el escritor.
Poeta es el que siente con el corazón, aquel que percibe la caricia del sol.
¿Poeta eres tú…? 
Poeta… soy yo.

Juan Carlos Ayuso

Artículo
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CRÓNICA DE UNA TIERRA.. MIL VECES HERIDA

No ha mucho tiempo que ocurrió lo que aquí cuento, que de todos es sabido… Re-
cordarlo es sólo para que no se olvide de dónde venimos, y en menor medida, para 
darme el capricho de una pataleta… Que es a lo único que tenemos derecho los la-
briegos, nietos de pastores: 

“…Corrían tiempos difíciles para ser español en España, quizá un punto menos que 
pretender sentirse español… Era cosa de lo retirao que nos quedasen del hogueril, o 
la choza, los mojones de la solana’ los Pirineos o la umbría del risco Gibraltar. 

Cada día, nos parecíamos menos a nosotros mismos, y al final, nuestra cultura se fue 
desvaneciendo, porque decidimos no escuchar más a los viejos, que atesoraban en el 
recuerdo los valores que nunca debimos olvidar, y los caminos que pronto dejaríamos 
de andar… Y que se perderían para siempre, ocultos tras los zarzales: estercoleros de 
tiempo y desidia, entre el pasado y el futuro... Cuajando de sombras las veredas que 
desde entonces servirían de feudo a los lobos de la memoria…

No debimos permitir que cuatro taraos nos dijeran a quienes llevábamos siglos cavan-
do estos campos, que ya no valían de nada los recuerdos de esta tierra, ni la sangre 
de sus hijos, que siempre hizo pintar las uvas, ni el sudor de sus padres, que fue escu-
rriendo por mil vallejos hasta llevar el agua de la vida a los barbechos, ni las lágrimas 
de las madres, que se derramaron en mil penurias en cada labrantío. 

Porque estaba en manos del tiempo hacer una vez más la magia de la esperanza, de 
la libertad y del progreso, aunque fuesen en precario, poco a poco, o tuviéramos que 
echar el bofe para sacarlos adelante. 

Y llegó el día en que tuvimos la certeza de que aquí no sobraban ni gentes ni haciendas, 
y que para formar parte de aquella ilusión sólo debíamos cumplir con dos premisas: el 
debido respeto a la Ley… Y a nuestras costumbres, que no eran cosa poca… Siempre 
que se respetasen… Y acaso una tercera: que nos debíamos a nuestro trabajo… Que 
andar pordioseando la sopa boba al abrigo de fueros austro-húngaros cuando ello era 
por motivo de pura tunería, y el no querer doblar el lomo porque la bisagra rechinaba ya 
no era menester de hidalgos, sino de haraganes, vagos y maleantes… Y para aquellos 
males, y para los anteriores, que venían a consecuencia de la misma enfermedad, ya 
se conjugó la azaña de inventar un jarabe allá por el ’33… -En Alcalá, o Zamora, no me 
acuerdo bien- del que se decía que era un poco amargo… Y por eso ya, ni se recetaba, 
ni se podía despachar… ¡Pero qué bien curaba!... Según me contaron.

Estas impresiones, que ya en aquel tiempo tuve por claras y meridianas, y que en 
igual estima deberían ser tenidas hoy por las gentes que se digan “de bien”, no va-
lieron para argumento de vida de una emergente y prolífica recua de aliviadores de 
sobaco, que en aquellos días andaban un tanto apresuraos, intentando prodigar más 
allá de cualquier límite temporal el asiento de sus posaderas sobre unos cómodos tro-
nillos desde los que medrar, mandar y comandar, auspiciando el goloso maná con el 
que tales delincuentes mayores solían agasajar a los rufianes rasos, por los servicios 
prestados, y por los que debían prestárseles, todo ello a consecuencia de que empe-
zaban a tenerse noticias de sus andanzas y correrías pasadas…. Y querían, como no, 
disimularlas so pretexto del “yo no pensaba…” “… Que os ibais a enterar”.

Artículo
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Parece ser, que estos bichos patateros, no tuvieron bastante para el sustento con sus 
trajines cotidianos, y ya puestos, fueron ayudándose de la ratonería y las malas artes 
para cuidar de los dineros ajenos, al tiempo que se vanagloriaban de las prebendas 
inmerecidas y dignidades inoportunas con que les agasajamos desde tiempo inme-
morial… Y sin que los labriegos que andábamos en nuestras faenas reparásemos en 
cuentas, traicioneros como ellos solos, a lo sordo, nos fueron sonsacando y dorando 
la píldora de día, mientras que al amparo de la noche, con manifiesto abuso de con-
fianza, alevosía, premeditación y escala, nos fueron corriendo las mojoneras del cas-
tellano, nos achicaron las lindes de España… Y nosotros, a las once.

Tuvieron la connivencia de algunos corregidores, magistraos y alguacilillos de sombra, 
que haciendo la vista gorda por mor de algún que otro pernil de uña oscura, les per-
mitieron medrar a su antojo… Y a luego la de los de sol… Que allí no se libraba ningún 
tendido, que parecían tener la vara más ligera, por estar más socarraos, y estos sí que 
propinaron algún pescozón que otro… Pero nada: pura falacia… Ajustaban de vez en 
cuando un teatrillo vocinglero en una placilla pública de la Villa y Corte en la que se 
daban, a veces en sesión doble… Otras en conjunta, los espectáculos del paripé, y la 
concurrencia tenía su ración de razón, y su espejismo de escarnio a los salteadores… 
¡Y todo más o menos igual, o parecido!… Porque tenía que devenir la innovación… Y 
el pueblo tenía que liberarse de la rastra del atavismo medieval en que nos hallába-
mos sumidos, y ahora ya no eran menester ni trenas ni chironas… Ni restitución de lo 
“mangao”… ¡Dos padrenuestros… Y el perdón de los pecados!... Y ya me devolverás 
el favor, descuida.

Fue entonces, que una sucesión funesta de estúpidos validos tuvo la feliz idea de per-
petrar, a salto de mata, un gran tratado con parroquias de las que nunca habíamos oído 
hablar -sin contar con el pueblo, como siempre-, al más puro estilo déspota ilustrao, pero 
con sello de nuevo cuño… Que ya éramos democráticos… Y la cosa era, que para no 
perder el tren de los tiempos modernos, nuestros enemigos de años, los pueblos bárba-
ros, pasarían a ser nuestros mejores colegas: lo mismo teutones que tártaros… Y hasta 
los mismísimos “enfants de la patrie”, que no les daba más que por volcarnos los carros 
de sandías cuanto que trasponíamos la linde… Y además, teníamos que ser más hip-
pies que los hippies… Y fomentar la farra, las playas y el rock and roll, y permitir que los 
guajes britanos vinieran en tropel a invadir las aldeas de nuestras ínsulas, y dejar que se 
enturbiaran la mente con cazalla de a peseta el azumbre, cigarros hechos de yerbajos, o 
lo que rayos fuera, y andar por ahí en pelota picada, y brincar por los balcones sin miedo 
a troncharse el pescuezo… Y tronchársele… ¡Y ponnos otra, chaval!… Porque esto era 
la Casa de Tócame Roque!... Y nosotros unos cantinflillas… Por permitirlo.

Y mientras tanto, unos listos, que lo eran y lo siguen siendo, además de “espabilaos”, 
se agenciaron los servicios mercenarios de una horda de alcornoques y malnacidos, 
proclives al ladronicio al igual que sus mentores, y asesorados los unos por los otros, y 
los otros por otros otros, decidieron en comandita artificiar una taifa galana y verbene-
ra, al objeto de institucionalizar el “vénganos el tu reino” por los siglos de los siglos… 
Para el pueblo elegido… (Que eran ellos).

Como quiera que el empoderamiento de esta carda de bandidos vino a mayores, ya 
no hubo forma de contener los ríos en sus cauces, y nos desbordaron con su particu-
lar versión remix de lo que hasta entonces habían sido pa’ to’ Cristo “las tablas de la 
ley”, obligando las suyas a la delación, escarnio, persecución y martirio de nuestros 
hijos, por el mero hecho de hablar de toros, o por hacerlo en castellano en las escue-
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las… Y mientras, los labriegos nos pre-
guntábamos: ¿Es que acaso ahora es 
un delito hablar en español en Espa-
ña? ¿Estaremos perdiendo el Norte… 
o el Nordeste?

Al Igual que no se puede empujar a na-
die a sentirse español, ni aún siéndolo, 
porque los sentimientos no se pueden 
imponer, no se debió permitir el casti-
go a quienes pretendían reafirmar el 
orgullo de sentirse de tal condición, ni 
a quienes se expresaban libremente en 
la lengua oficial del Estado, ni se debió 
mirar para otro lado cuando se ponían trabas a la cultura taurina desde las instituciones, 
a la Cultura Española en el más amplio de los sentidos, impidiendo la celebración de un 
rito tan ancestral como era la corrida de toros, mucho más antiguo y arraigado en la idio-
sincrasia íbera que cualquier pretendido nacionalismo estrafalario recién parido hacía 
poco más de un cuarto de hora por cualquiera de las mil andorras que en aquellos días 
salían, primero al trote, y luego al paso, a procurarse la ventaja de colgar sus ramos en 
los postigos de mil cochiqueras indecentes, para elevarlas a la dignidad de embajada, 
franquicia de mancebía diría yo, y que no lograron llegar sino a cuadra, todo lo más, que 
era donde se guardaban de la intemperie, en un retiro dorado a comer en el pesebre 
el pienso nuestro de cada día, ejércitos enteros de las más altas alcurnias de borricos 
lerdos que jamás pisaron este Reino… Que lo sigue siendo.

Y fuimos muchos los que terminamos más que asqueaos de tanta vomitona mediáti-
ca, de tanto “dogma diferencial”, predicado en la germanía de los trileros por lo más 
granao de una “muy honorable bellaquería” de alcahuetes de manfla y mentidero, 
gorrones de puchero, mandiles de mil buscones, y toda una caterva de apóstatas del 
pueblo llano, cuya única intención era agradar a una inmensa minoría que les posibili-
taba, y posibilita, a ellos mismos y a cuatro valentoncillos de medio pelo y verbo fácil, 
y a su procaz descendencia, el que siguieran, y sigan, perpetuándose por los lustros 
de los lustros hinchando la faltriquera… A la salud de nuestras costillas.

Y lo peor era, que no se andaban con remilgos aquella jauría de murcios y piltrafa 
variopinta a la hora de encaramarse al palo más alto de cualquier gallinero patrio, a 
recordarnos que lo suyo era otra cosa… Y los pobres labriegos seguíamos preguntán-
donos: ¿Sería posible que los tomillos de sus tierras, aunque estuvieran plantaos en 
diagonales jardines modernistas, no destilasen esencia a campo… O es que acaso 
aquellos majaderos eran capaces de trillar las parvas lloviendo, sólo por decir que lo 
hacían diferente?

Y se nos olvido a los españoles, que así procurábamos llamarnos unos cuantos, otros 
ni eso, proclamar a los cuatro vientos que éramos dignos hijos de nuestra tierra… De 
nuestra Madre; no acudimos en su defensa cuando la vimos agraviada por aquellos 
mil rufianes valentones, hijos de mil bellacos, que pretendieron hacerla enmudecer 
y confinarla tras los barrotes de mil fronteras auspiciadas por mil apaños embuste-
ros… Que se fueron consintiendo hasta nuestros días: permanecimos aborregados, 
insensibles a los agravios que las modas extranjeras infligían a nuestra vida, lengua 
y tradiciones.
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En esto, se allegaron a nuestra fonda España mil forajidos, unos convictos y otros 
aprendices y alumnos aventajaos de los primeros, que aprovecharon el rio revuelto 
y las cuerdas de la ropa tendida para arramplar con los trajes de los domingos, es-
caqueándose sin pagar a cuento de la representación de una famosa tragicomedia: 
“fuga de dos, y salto por la ventana”, y cambiando de tercio y aires, pa’ que no se les 
conociera, espigaos y enjutos de carnes como andaban, por no tener ni que lamerse, 
con la coartada y recomendaciones de un amigo de otro amigo, que en aquel tiempo 
partía el bacalao, dieron el pego de señoritos –cuando no eran más que buscavidas 
de carretera y manta, estilo maletilla antiguo- escurriéndose tras los mostradores de 
las cajas de empeño… Y subieron a la planta noble… Y allí, otros que habían cometi-
do la misma fechoría tiempo atrás, y con el mismo “modus operandi”, les permitieron 
sentarse a su mesa de consejo… Porque ya se conocían de periplos por el maco, y 
podían cascar lo de la madre del cordero, y otras cosas que a nadie convenían… Y 
como el ansia viva les consumía y el tiempo de vagancia era mucho, y el de traba-
jo poco, todos juntos se pusieron a cavilar como podían hacer pa’ trabajar todavía 
menos…. Y vieron que lo mejor era convertirse en cicerones, catedráticos y rectores 
magníficos de la universidad del bandidaje, de la que hasta entonces sólo habían 
podido ser profesores suplentes, y decidieron instaurar un programa académico en 
el que muchos de sus secuaces llegaron a doctorarse, siendo asignaturas troncales 
y obligadas, las de trile y embaucamiento de ancianos, preferentemente, y sus com-
petencias generales, las de dar el perro, usura y engaño generalizado… Con la po-
sibilidad de prácticas de sacamuelas en caja tonta… (Remuneradas, por supuesto).

Y la tierra, y los labriegos que por allí andábamos, terminamos consumíos, porque cuan-
do se cogía a los sinvergüenzas, al que los había mandao prender se le orquestaban mil 
infamias y ultrajes, o se le dejaba pa’ tercero de la cuadrilla, siendo maestro y figura, o le 
mandaban a ejercer su cargo allí donde Cristo pegó las tres voces… O se le negaban 
las resmas de papiro y los tinteros, si era de un oficio tal como escribiente, para que no 
pudiese hacer constar las denuncias, o se le quitaban vara y jubón, para que no pudiera 
defenderse de los malvados, si es que era alguacil o corchete, quedando a merced de 
una puñalada trapera en cualquier esquina inmunda… Por mirar más de la cuenta… Y ver. 

Y entremedias andaban sotas y caballos, haciendo la ceja a su antojo, dando astilla-
zos, jugando mil huebras sin perder un envite… Porque desde tiempo inmemorial ve-
nía cumpliéndose la máxima de que los doces y sus próximos nunca perdían baza… 
Ni con la triunfita de la romana… Que para eso desde chicos les enseñaban a blandir 
el acero de la espada, y de grandes se hacían preceder de vasallos maceros de basto 
contundente, y arrastrando poco en oros, tomaban muchas copas… Gratis.

Y en estas vicisitudes andábamos cuando acaeció el cisco de los ciscos: ¡Lo de la 
pompa constructiva!... Y unos decían que si por la deceleración…. Y otros que si por 
el freno…. Y al final, lo que se nos vino encima, fue un porrazo que casi nos esnun-
camos: y allá fue el carro, el borrico, la suegra… Y el puchero’ las patatas… Que no 
quedó na’ en su ser… Y acto seguido, las elucubraciones tabernarias del porqué de 
la esparramera: …Que si la culpa era de uno más malo que la piel del diablo, que 
había preparao una judiá allá por América… Que si ya se veía venir, porque el carro 
iba rengo… Que aquello no podía sujetarse… Otros, que si era cosa de vampiros, 
de cuando se hicieron presentes en la piel de toro una romería de más de cuatro mi-
llones de vecinos y parientes del mismísimo Conde Drácula, que por lo visto tenían 
la creencia de que aquí atábamos los perros con longaniza… Sin ajo; que lo que no 
podía ser, no podía ser… Que ¿Cuando se había visto a los pobres en Benidorm?…. 
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Y así hasta tropecientas… Cada uno se adhirió a la que mejor se acomodaba a su 
particular forma de entender… O a la que mejor convenía a su situación… Y la ver-
dad, en mi opinión, es que en todas había algo de razón, algo más de modorrera, u 
obcecación, dependiendo del nivel de conocimientos del individuo en cuestión (Nm 
= Necesita mejorar, Pa = progresa adecuadamente, etc...) y muchos cuarteles de 
pinos apretaos… Que no nos dejaron ver el rodal entero. 

A ninguno le dio en pensar que aquella faena que empezó con largas cambiadas y 
chicuelinas primorosas iba a durar tan poco… Hasta que asomaron los tragones san-
chopanzas, con las mañas acostumbradas… Y ya no hubo Sierra Morena bastante pa’ 
tanto bandolero… Porque, no nos equivoquemos: en este Reino hay mucha picardía… 
Y siempre andamos cada uno a lo nuestro… Y ese es el motivo de que seamos todavía 
plaza de tercera, un poco más que una república de las del plátano, pero poco más… 
Que de tanto arrimar el ascua a nuestra sardina, terminamos por joder el escuarrero… 
Cuando allí había lumbre de sobra…. Y eso fue lo que nos deparó el quedarnos mon-
daos, como el tabernero de Navalperal (esa la cuento el año que viene, si me dejan).

Anduvimos con las orejas gachas mucho trecho y mucho tiempo, triscando la yerba 
tierna, pero escasa, que asomaba tras de un chaparroncillo cualquiera… Tormentas 
gordas, ni una, sólo pertinaz sequia; que al repasar los álbumes de fotos de cuando 
pastábamos aquellos praos tupidos de amapolas en las primaveras de marras, se nos 
saltaban a los ovejos las lágrimas de pura añoranza… Y nos entraba una pena más 
grande que cuando la muerte de Chanquete… Y no te digo na’ si tocaba cantar “la del 
emigrante”… ¡Andábamos más perdios que el barco’ el arroz!.

En aquel entonces, nos guardaba una pastora alemana más fina que el coral… Me 
recordaba a aquella “Loli” que tenia Tío Neme -que en gloria esté-, que yo no vi jamás 
otro bicho con tanta ciencia… Lo mismo corría laderas, que trasponía cerros, ¡Que 
bárbara, chiquillo!, “toas” las “juridiciones” se la quedaban chicas –a la teutona-, y era 
noble como ella sola, amontonando y recogiendo su ato –la de Tío Neme-.

El caso es, que ya nos venía gruñendo la perra con más asiduidad de la requerida, 
llegando incluso al punto de molestarse cuando roznábamos un margarito más de 
la cuenta -que ella nos echaba-… Y aunque ovejos, y modorros, nos vinieron al pen-
samiento historias que habíamos oído contar de otros canes valquirios de su misma 
ralea, que tiempo ha, trasconejaron rebaños enteros, de puro vicio que pescaron a 
echar el diente, porque la afición a imponerse de esta casta no tuvo nunca parangón, 
y luego, cuanto que se picaban, el instinto se hacía con su voluntad, o acaso la pura 
maldad, tanto da, que al final el pato le pagaban siempre los borregos…

Y aunque esta piara nuestra no venía siendo entonces más que una ensalá de churras, 
merinas y entrefinas medio tísicas por el hambrecilla y la roña, y andaban los recentales 
mu’ tiernos y desnutríos, ya había quien se daba cuenta de que la cosa no podía seguir 
así… Que ya no hacía falta muchas veces ni que la perra saliera de la majá: terminába-
mos yendo donde sonaba el cencerro… De pura inercia, espantosos y pendientes de 
una brizna que se moviera… No fuera el caso que se nos viniera al lomo la mimbre de 
algún zagalillo ario repeinao, de esos que no mandaban más que en un borril, pero que 
andaban siempre malmetiendo con desviar la Leonesa-Occidental por los cerros de 
Úbeda… Y la verdad, es que no se a cuento de qué venía ya el miedo, si nos habíamos 
acostumbrao a comer mojariegas… Y el campo estaba lleno”.
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Poco más hay que contar, sin entrar en el detalle, de lo más 
reciente que recuerdo… Si ha servido para que nos echemos 
unas risas antes de San Miguel, a mi ya me vale… Pero…

¿Os acordáis que antes, por “la Función”, andábamos los 
labriegos contentos, porque ya habíamos trillao la mies, y 
las trojes cercheaban llenas de patatas y chelvas, y des-
pués íbamos a las negras, hasta el Pilar o más tarde… Y 
nos asomábamos al Cerro y a Jelipar, porque barruntába-
mos las primeras cagarrias y las seronás de nízcalos?… No estaría de más comparar 
aquello con lo que tenemos hoy: 

Nos hemos estao remojando el culo to’ el santo verano en la Perdiguera; hemos tenio 
conciertos, músicas, exposiciones, títeres, rutas, deportes y actividades para agradar 
a locales y veraneantes de to’ los pelajes conocios...; si antes ya nos contentábamos 
porque venían tres días de fiesta, ahora vienen cuatro, y la juerga ya nos la hemos 
corrío, y nos quedan sin gastar los tachuntas, encierros, más músicas, chocolates y 
calderetas de este año… Y algún tumbaliebre que otro, que nos adjudicaremos… 
Porque to’ no va a ser sufrimiento…. 

Después, tendremos un año entero para recordar este escritillo socarrón, aceitar los 
engranajes de la máquina pensativa, que andamos la mayoría con ella un poco atrofiá 
de tanto ver a la Karmele, el Matamoros y otras yerbas, me consta, y buscar solu-
ciones, o apañillos -dependiendo de los posibles de cada uno- para capear juntos 
los temporales que hayan de venir, que vendrán seguro, porque la mar nunca está 
quieta… Y tocará hacer de capitanes, o marineros, o lo que se tercie, con tal de que 
la nave aguante los envites de Neptuno, que esta temporada debería andar algo más 
contentillo… Y aflojar un poco…

Ahí va mi propuesta, para que no se diga que predico y no doy trigo, y lo hago saber 
a todos aquellos que la presente vieren y entendieren, por escrito, y fuera de tasca, 
que es donde más nos gusta arreglar el mundo a los nativos:

1º. �Es tontería andar buscando los paraísos perdidos… La alfalfa está cara, y ahora 
toca pastar acerones.

2º. �No es lo mismo que el rebaño vaya junto a que andemos los ovejos descarriaos, 
cada uno por nuestro lao… Que vienen los lobos y nos manducan. 

3º. �Ya vamos crecíos, tenemos la piel más dura y parecemos más carneros que antes: 
no estaría de más dar algún topetazo que otro… A la misma perra, por ejemplo, y 
recordarle que los pastores, si tienen estima a los de su raza, es porque les ayu-
dan, y nunca fueron gustosos de que se anduviera apretando a los borreguillos 
cuando iban derechos por su verea, sólo por razón de que se tiene más fuerza y 
las quijás llenas de facas… Que en cualquier momento puede revolverse la porra 
contra el vaquero… Y terminar el can colgando de una higuera… Como Judas”.

Kiko Santamaría  
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Los recortes de la vida

¡Qué pronto pasa la vida!  
¡Cómo se nos van los años!  
Cuando cumplimos los veinte   
no paramos en pensarlo.

El mundo está a nuestros pies 
parece que lo arrasamos, 
y con la ayuda de dios 
la vida va para largo.

Al cumplir los veinticinco 
un poquito maduramos, 
y se vive tan deprisa 
que poco en ello pensamos.

Sólo queremos vivir 
divertirnos todo el rato, 
las noches de los viernes 
las juntamos con el sábado.

Domingo para dormir 
por no poder aguantarlo, 
y con el paso del tiempo  
recortes nos van llegando.

Caminamos a los treinta 
el pelo nos va cambiando, 
alguna cana que otra 
en la cabeza asomando. 
Aunque quedan muchas más  
para en el aire ir echando.

Es una edad estupenda  
para poder disfrutarlo,  
estés casado o soltero  
tienes fuerza para rato.

Todo es poco para ti, todo  
puedes aguantarlo.

Recortes a los cuarenta.

Unos años estupendos,  
sigues tirando del carro, 
por mucho peso que tenga 
lo seguimos arrastrando.

Achaques de cincuenta 
a los sesenta, 
las piernas nos van fallando 
que se nos rompe el menisco, 
que si nos da el lumbago 
y la bola en el pantorrilla 
nos hace pasar mal trago.

No podemos beber mucho  
el estómago se resiente 
y lo vamos fastidiando.

Más de un día que otro 
al médico visitamos, 
y cuando nos ve nos dice, 
que tenemos que cuidarnos.

Que ya trabajemos menos 
aunque ahora hablar de esto,  
sea como un milagro 
con los tiempos que corremos 
lo que nos falta es trabajo.

A los sesenta y cinco ni os cuento edad 
para jubilarnos, 
el colesterol por las nubes 
de la tensión hechos un asco.

Nos quedamos medio sordos  
también un poco cegatos, 
la cadera nos avisa 
que caminemos despacio.

Que los huesos andan chulos 
y tenemos que cuidarnos, 
así que todas las tardes 
la solana caminamos.

Pues el médico nos dice  
que no podemos dejarlo, 
y también nos aconseja 
que ya no comamos tanto.

Pero en este caso al médico  
nunca le hacemos caso,  
comemos más a lo tonto  
y más estómago echamos.

Y así se nos va la vida, 
aunque parezca muy largo, 
por eso digo a los jóvenes 
que disfruten lo que puedan.

Que sean buenos y sanos aún  
viviendo a su manera, 
porque la vida es bonita 
pero también puñetera.

Y así se nos van los años 
a penas sin darnos cuenta.

Y el que dude algo de esto 
si no le salen las cuentas, 
que me lo pregunte a mí 
que voy a por los setenta.

Adela Tabasco

Poesía
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Artículo

Paraíso piñonero busca huellas

El Hoyo de Pinares ha experimentado un importante desarrollo turístico en los últimos 
dos años basado en rutas de senderismo que recorren todos sus puntos de interés

Elena Rodríguez/ ICAL 

A la sombra de la ‘Catedral de Naturaleza’ se soporta mejor el sol que aprieta en el 
ecuador del verano. Sentado sobre las piedras que ahora la rodean, resulta fácil ima-
ginar a los mayores del lugar almorzando a sus pies durante un descanso de la siega. 
Esta catedral no necesitó para crecer ni piedras ni canteros –a pesar de la importancia 
del oficio en estas tierras-. Su planta es cilíndrica, sus anillos revelan que sus raíces 
llevan ancladas en territorio hoyanco más de 250 años y su torre no tiene un campa-
nario, sino una majestuosa copa que alcanza los 25 metros de diámetro.

El Pino Castrejón es el emblema de El Hoyo de Pinares y por eso es el elegido para iniciar 
una ruta que lleva a Ical por la media docena de puntos imprescindibles para tener una 
visión completa del patrimonio natural y la filosofía turística de este municipio. Esa visión, 
plasmada en el Plan Estratégico de Turismo 2012- 2016, ha hecho merecedor a este ayun-
tamiento de la comarca Alberche- Pinares del I Premio a la mejor imagen turística otorgado 
por la Diputación de Ávila. Su alcalde, David Beltrán, lo recogía el pasado jueves, 31 de julio.

Beltrán recuerda que este ejemplar “singular y protegido por la Junta de Castilla y 
León” llegó a dar unas 2.000 piñas por temporada, de las que ahora apenas se atisba 
alguna. Hoy sus ramas están sujetas por eslingas que intentan corregir sus primeros 
síntomas de debilidad, por la que temen los hoyancos que, a buen seguro, derrama-
rían más de una lágrima si su preciado pino dejara de dar sombra algún día.

El Pino Castrejón es también el punto de partida de una de las rutas de senderismo 
puestas en marcha en los dos últimos años. Se han diseñado 12, aunque por ahora 
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son ocho las que componen los 86 kilómetros de red señalizada e invitan al visitante a 
‘Andar y disfrutar’ en El Hoyo, lema de este proyecto. Los 12.000 euros del premio de 
la Diputación los destinarán a hacer accesible para personas con movilidad reducida 
la Ruta del Agua, que es la más transitada.

Comprobada la majestuosidad del pino, el itinerario continúa a bordo del todoterreno que 
conduce Julio García, presidente del Grupo de Montaña Peña Halcón, con Victorina Ro-
dríguez, también miembro del grupo, como copiloto. En los asientos traseros, el alcalde 
aprovecha los minutos hasta llegar a la siguiente parada, el Pico del Cuervo, para recordar 
que fueron los montañeros los que tuvieron la iniciativa de las rutas de senderismo y tam-
bién los que de forma artesanal elaboraron los postes que las señalizan e incluso las letras 
que los marcan. En esta señalización se han invertido cerca de 30.000 euros.

Las viñas que quedan a un lado del camino inician el relato del significado del piñón en 
estas tierras. Muchos de sus propietarios cedieron los derechos de viñedo para plantar 
en ellas pinos piñoneros. “El hoyanco piensa que el pino le puede dar tres recursos: 
madera, piña y aprovechamiento energético para biomasa”, explica el primer edil. Aún 
quedan familias en el pueblo dedicadas al piñón, cuya producción se subasta cada 
año. A pesar de que la plaga de la que adolece la especie en toda la península redujo 
el año pasado la producción a la mitad y la dejó en 200.000 kilos, el beneficio fue similar 
porque la escasez de oferta aumentó el precio del piñón que se pagó a un euro el kilo.

Durante el ascenso hasta El Cuervo, se atraviesa el paraje de Gelipar, que da pie a 
recordar que el año pasado se perdieron 170 hectáreas de pino en el incendio de Ce-
breros, superficie que está pendiente de reforestación. El fuego es el gran temor del 
municipio y Beltrán lamenta que a estas alturas del verano todavía se puedan apreciar 
en el monte los desbroces sin triturar.

A pesar de que no está previsto poner en marcha la ruta El Cuervo hasta abril de 2016  
–será la undécima en señalizarse– el visitante puede recorrerla sin dificultad con un teléfo-
no móvil apto para tecnología GPS. El plan estratégico contemplaba la puesta en servicio 
de una aplicación para iPhone, dispositivos con sistema operativo Android y en estos 
momentos se trabaja en una para Windows Phone. En esta aplicación pueden consultarse 
las 12 rutas y a medida que el vehículo avanza, se comprueba que se va ajustando al re-
corrido marcado por el GPS. También se ha diseñado una nueva página web que recoge 
al detalle la oferta del municipio y que en 2013 registró 250.000 entradas.

En las alturas

Cuando el vehículo se detiene, toca escalar las peñas –no muchas– que permiten  
disfrutar de las vistas a 1.058 metros de altitud. Bajo los ojos se despliega un paisaje 
que parece extenderse hasta el infinito y en el que la imaginación hace que uno baje 
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y lo recorra saltando de copa en copa, 
de pino en pino. La masa arbórea abre 
un hueco para El Tiemblo y al fondo se 
observa Gredos completando el paisa-
je. “Esto debería estar declarado Par-
que Natural”, reivindica el alcalde, que 
incluye entre sus planes habilitar un 
mirador en las alturas. Y abierto el ca-
pítulo de reclamaciones, avanza que la 
localidad también luchará por la Deno-
minación de Origen Piñón de El Hoyo.

Son patrimonio hoyanco 5.000 hectá-
reas de monte, de las cuales el 80 por ciento son de titularidad pública, algo que ha 
facilitado la puesta en marcha de las rutas de senderismo. Este patrimonio natural está 
incluido en la Red Natura 2000 y es zona declarada de especial protección para las 
aves. “Lo singular es que es uno de los pocos núcleos monoespecíficos y autóctonos 
de masas densas de pino piñonero, algo escaso en Castilla y León y en España; así 
que debería gozar de mayor protección”, insiste Beltrán. Después de desafiar al vér-
tigo en las alturas de El Cuervo, el rumbo se dirige hacia la necrópolis visigoda, en la 
zona de San Vicente, aunque antes la parada es obligada a los pies del risco Peña 
Halcón (978 metros).

Por el camino se cruza algún ciclista que cuenta cómo ha aprovechado las primeras 
horas de la mañana para darle al pedal. El camino se ameniza volviendo al piñón como 
icono de la toponimia hoyanca o recordando la importancia de las canteras, protago-
nistas de otro proyecto: las más grandes quieren acondicionarlas para convertirlas en 
rocódromos. Ideas no faltan. A los pies de Peña Halcón, Julio García evoca los momen-
tos del atardecer, cuando el sol dibuja un arco iris de tonos rojizos, anaranjados y amari-
llos en sus paredes, que brindan a los numerosos buitres y a las águilas imperiales que 
anidan en la zona un paisaje envidiable. Peña Halcón se va perdiendo de vista a medida 
que se desciende hasta el río Sotillo, donde solo el rumor del agua rompe el silencio.

En la antigüedad

El camino pone a prueba la destreza de Julio García al volante que, acostumbrado a 
los escarpados senderos, confía en que el vehículo superará sin problema los profun-
dos baches. San Vicente ofrece un nuevo paisaje dominado por las viñas y en el que 
varias perdices echan el vuelo –también es zona de caza-. La necrópolis visigoda está 
considerada la joya arqueológica del municipio y la forman una veintena de tumbas 
que después de que los vendimiadores advirtieran de su presencia, se limpiaron de 
maleza para dejar la estructura granítica al descubierto. “Esta necrópolis tiene un va-
lor histórico importante porque significa que aquí hubo asentamiento de población”, 
apostilla el alcalde. Mientras se comprueba los diferentes tamaños de las tumbas, Bel-
trán recuerda un programa televisivo de los años 70 en el que un equipo de arqueólo-
gos estuvo trabajando en esta necrópolis, algo que le otorgó una importante difusión.

La necrópolis tiene su propia ruta que la une con las ruinas de la ermita de Navase-
rrada. Pero antes de emprender marcha hasta donde hoy se conservan sus restos, se 
demanda una panorámica del pueblo para la que se elige el punto conocido como 
La Lobera, a la que parece que sus antiguos moradores no tardarán demasiado en 
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volver. Desde La Lobera, gentileza de la imaginación del alcalde, se atisba una silueta 
de El Hoyo que recuerda a la España peninsular. Allí se comprende como en ningún 
otro lugar por qué a este pueblo se le conoce como un hoyo entre pinares.

Junto a la necrópolis estuvo originariamente la ermita medieval dedicada a la Virgen 
de Navaserrada. Sus restos más valiosos (púlpito, pila bautismal y arco interno) fueron 
trasladados por los hoyancos hace décadas al área recreativa de El Fresne, donde 
cada último sábado de mayo se celebra la romería en honor a esta Virgen. Esos restos 
son los que quedan de lo que fue en su día un antiguo asentamiento medieval.

En las profundidades

Tomando la carretera que conduce a Navalperal, el todoterreno de Julio García se 
desvía a mano izquierda para iniciar la marcha hacia el último punto de la ruta: la mina 
Ceferina. El entorno regala al senderista un nuevo paisaje: la dehesa boyal salpicada 
de robles. La explotación minera da nombre a la primera ruta de senderismo que se 
puso en marcha, en abril de 2012. Fue la primera por la expectación que despertaba 
entre los visitantes introducirse en las profundidades hoyancas. En El Hoyo hay data-
das 23 minas, que van desde una de oro de la época prerromana hasta las de prime-
ros del siglo XIX, ilustra el alcalde, por cierto, ingeniero de minas.

“Hoyo de Pinares está en la confluencia de las sierras de Gredos y Guadarrama, lo 
que le da una riqueza geológica muy importante”, asevera. La mina Ceferina tiene su 
entrada junto al arroyo Horcajuelo, totalmente seco. Antes de entrar, Julio y Victorina 
equipan a redactora y fotógrafo con el casco y las botas de agua, indumentaria im-
prescindible para acceder a las dos galerías visitables donde el agua supera la altura 
de la rodilla. Se trata de una visita privilegiada ya que por motivos de seguridad la 
mina solo se abre al público tres veces al año. En las de abril y agosto se animaron a 
sumergirse en el subsuelo del monte de El Hoyo unas 300 personas.

Julio García llama la atención sobre los tonos azulados que va dejando la oxidación 
de los metales. Ceferina es una mina sobre todo de cobre, aunque de ella también se 
extrajeron plomo y cinc. Entró en funcionamiento a principios del siglo XIX y estuvo 
operativa hasta mediados del mismo siglo. Nada más cruzar su entrada, se apaga el 
sol y con él, el calor, brindando un lugar perfecto para huir de los 30 grados que uno 
deja en el exterior. Aunque los habituales ocupantes de la mina, los murciélagos, dis-
frutan en este tiempo de su libertad –durante los meses de frío no se puede visitar para 
respetar su hibernación- otras criaturas, como arañas y mosquitos, saludan al pasar.

Paraíso piñonero

Y este es El Hoyo de Pinares, un pueblo que pelea por destacar en la oferta turística 
de Ávila poniendo en valor un patrimonio natural que puede resultar desconocido has-
ta para los propios hoyancos. Un empeño que se demuestra en el camino recorrido y 
el que los que perfilan estos objetivos se muestran dispuestos a recorrer con dos in-
gredientes fundamentales: entusiasmo e imaginación. Una catedral de hojas y ramas, 
numerosos puntos para rozar las nubes y volar sobre los pinos o galerías subterráneas 
que contribuyen a escribir la historia de este lugar, son algunos de los componentes 
de un paraíso piñonero hoy al alcance de cualquiera que se calce unas zapatillas 
dispuesto a dejar sus huellas en territorio hoyanco.
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Apuntes de nuestra historia 

35 AÑOS DESPUÉS: EL SECUESTRO DE JAVIER RUPÉREZ

Septiembre de 1979: dos terroristas de ETA, Aulestia Urrutia y Françoise Marhuenda, 
se reúnen en Francia. Él le suministra a ella los datos para hacer un seguimiento a un 
diputado de Unión de Centro Democrático, Javier Rupérez. Se trata de elaborar un 
informe para un posterior secuestro, en el marco de una campaña terrorista que recla-
mará la amnistía de sus presos cuando se apruebe el estatuto de autonomía vasco. 
Marhuenda alquila para ello un piso en la calle de la Encomienda nº 20 de Madrid, 
con una identidad falsa y, durante dos semanas, vigila las costumbres del diputado. 

Terminada su tarea, se tiene que entrevistar con el “comando” que llevará a cabo la 
acción, el mismo que había intentado secuestrar a otro diputado centrista, Gabriel 

Cisneros. Este político había conseguido 
milagrosamente zafarse de los terroristas 
en el momento en que iban a capturarlo, 
aunque resultó herido de bala. 

Se citan en el bar del teleférico de la casa 
de Campo, en la calle Pintor Rosales. Allí 
aparecen (según el relato que Françoise 
hará a la policía tiempo después) Luis María 
Alkorta (alías “Bigotes”) y Arnaldo Otegi (“el 
Gordo”). La proponen irse a vivir con ellos 
a un chalet que utilizan como “casa franca” 
en nuestro pueblo, El Hoyo de Pinares. Allí 
les espera el otro integrante del grupo, José 
María Ostolaza, alias “el Barbas”. 

Françoise asegura que, durante varios 
días, efectúa viajes desde nuestro pueblo 
a Madrid con integrantes de ese “coman-
do” para contrastar la información de se-
guimiento que ha recogido y estudiar in situ 
como debía llevarse a cabo la operación.

Los terroristas ya tienen estudiadas las 
costumbres del diputado. Para su acción, 
usarán los mismos turismos, dos Seat 127, 
uno rojo y otro beige, que utilizaron en el fa-
llido secuestro de Cisneros. Acuerdan que, 
si se presenta algún inconveniente durante 
la captura, le matarán. 

La víspera del secuestro, pasan todos la 
noche en el piso alquilado de la calle de 
la Encomienda en Madrid. A las siete de la 
mañana del 10 de noviembre de 1979, van Rupérez secuestrado, imagen difundida por ETA
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a la Casa de Campo y dejan allí aparcado el 127 beige. Siempre según el relato de 
Françoise (luego no confirmado íntegramente por las sentencias judiciales), los cuatro 
terroristas, cada uno con un arma, se dirigen en el coche rojo al domicilio de Rupérez, 
en la madrileña plazuela de la Morería, donde llegan sobre las ocho y media de la ma-
ñana. La mujer se sienta en un banco en la acera de enfrente y el Seat 127 lo aparcan 
detrás del vehículo de Rupérez, a unos 50 metros de distancia. 

A las nueve y diez, sale de su domicilio Javier Rupérez y se encamina a su coche, un 
Seat 127 azul marino, de dos puertas, matrícula M-4032-AL, aparcado en la calle de la 
Morería con la plaza del Alamillo. Como Secretario de Relaciones Internacionales de 
UCD, tiene previsto acudir a las 10 h. a la I Mesa Iberoamericana de Partidos Demo-
cráticos que se celebra en el Hotel Monte Real de Madrid. Nunca llegará a su destino. 

Rupérez entra en su coche y, cuando se dispone a arrancar, dos individuos armados 
con pistolas abren la puerta y le encañonan. Le conminan a pasar a los asientos de 
atrás. Uno de los pistoleros se sienta a su izquierda apuntándole. Otro se coloca en 
el asiento del conductor y abre la puerta para que ocupe el puesto del copiloto la 
muchacha con chándal y bolsa de deportes a la que poco antes Rupérez había visto 
sentada en un banco. 

Cuando el vehículo se dirige hacia la zona de la Estación de Príncipe Pío, el individuo 
que tiene a su lado, sin dejar en encañonarle con su pistola, le ordena agachar la ca-
beza, ponerse unas gafas opacas y entregarle su reloj. Ya en una zona poco concurri-
da de la Casa de Campo, le manda bajarse. Le quitan el abrigo, le dan unas pastillas, 
le atan las muñecas y le vendan los ojos con gasa y cinta aislante. Tras introducirle en 
el maletero del otro vehículo, emprenden viaje por carretera. Rupérez lógicamente lo 
ignora, pero en ese momento se están dirigiendo a El Hoyo de Pinares.

Llegados a su primer lugar de cautiverio, entran con el vehículo al interior de un garaje 
y allí le cambian del maletero al asiento delantero, pero aún atado y con los ojos ven-
dados. Esperan un tiempo y, una vez que se han asegurado de que no hay nadie en 
las inmediaciones, le trasladan caminando a una habitación, le sientan en un colchón 
a ras de suelo y por fin le quitan la venda. Entonces ve que está en una especie de 
tienda de campaña azulada, en la que no puede ponerse de pie. Un encapuchado 
situado a su lado le indica que sus necesidades las tendrá que hacer en un cubo de 
plástico verde. Seguirá durante días con la misma ropa y le facilitarán un par de man-
tas, una palangana con agua y jabón y un cepillo de dientes. 

En el Hotel Monte Real empieza a inquietar el inusual retraso de Rupérez. Lógica-
mente al principio se le quiere restar importancia, piensan simplemente que se puede 

Chalet y entrada a zulo subterráneo donde escondían las armas,  
fotografías publicadas por la prensa en marzo 1980
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haber dormido. Luego quieren suponer que se trata de una avería del vehículo... Tras 
las comprobaciones del equipo de seguridad de UCD en su casa, la preocupación 
ya no puede ocultarse. A la una y media de ese día se cursará la denuncia policial 
por la desaparición. Antes de ello, tras agotar las indagaciones, se ha avisado tele-
fónicamente a su familia, que está en La Puebla de Almenara (Cuenca). La madre de 
Javier llora al enterarse. Su esposa, Gerry, y su hermana, Paloma, recogen todo para 
regresar a Madrid, con la hija del político secuestrado, Marta, de sólo dos años de 
edad. Hasta primeras horas de la tarde no se instalan los primeros controles policiales 
en las salidas y accesos de la capital. Es demasiado tarde. 

Todas las hipótesis de autoría –desde la extrema derecha a cualquier de las ramas de 
ETA- estaban abiertas a la especulación periodística y la investigación policial. No es 
hasta dos días después del secuestro cuando la denominada ETA (político-militar) lo 
reivindica, mediante un comunicado que anuncia que próximamente concretarán sus 
exigencias. Ese mismo día, la policía localizará el coche del diputado, abandonado 
en la Casa de Campo. 

Algún tiempo después, parece que abandonan El Hoyo de Pinares, con un destino 
desconocido. Al secuestrado le dan otra vez pastillas y le vendan los ojos. Le suben 
a la parte de carga de un camión y le esconden entre cajas. Una vez llegados, le indi-
can que camine por una especie de rampa de cemento y, ante lo que se supone que 
será una entrada, le ordenan que pase arrastrándose. Cuando le descubran los ojos, 
verá el lugar donde pasará el resto de su cautiverio: un pequeño habitáculo con una 
litera metálica, una mesa y una silla.

A esas alturas ya ha tenido algunas conversaciones con sus terroristas. Sabe que 
son de ETA, presumiblemente de la rama político-militar y le han reconocido que su 
secuestro está teniendo gran trascendencia pública. 

El presidente Adolfo Suárez ha decidido no negociar 
con los terroristas y gestionar una cadena de adhesio-
nes internacionales que pidan la liberación sin condicio-
nes. La familia hace públicos mensajes de cariño, cuyo 
contenido Javier Rupérez no llegará a conocer durante 
su cautiverio. 

El 13 de noviembre ETA político militar había dado a co-
nocer sus “exigencias” para liberar al secuestrado: la 
inmediata excarcelación de cinco reclusos concretos 
aquejados de alguna dolencia, y la creación por el Con-
sejo General Vasco (el organismo preautonómico) de una 
comisión para estudiar la supuesta “violencia instituciona-
lizada” contra el País Vasco. 

El 14 de noviembre el Congreso condena la privación 
de libertad de su diputado, que califica de “agresión 
a las instituciones democráticas” e insta al Gobierno 
para que actúe “sin sometimiento a coacciones de ín-
dole delictiva”. Personalidades públicas de muy distin-
ta condición constituyen un Comité pro Liberación de 
Javier Rupérez. 

Rupérez liberado, con su familia, 
fotografía de Marisa Flórez, El País
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A Rupérez su captores le proporcionarán un mono de obrero y le harán varias fotogra-
fías, que ETA hará públicas para acreditar que sigue con vida: bajo el cartel de Pertur 
(dirigente etarra de cuya desaparición culpan al Estado pero que en realidad ha sido 
asesinado por otra facción de la propia banda), con el diario El País del 17 de noviem-
bre en las manos, con un libro o escribiendo una carta para su familia. 

Un día, entran en su habitación, encienden la luz y le sacan de la cama dando voces: 
“¡Esto se acabó! Le vamos a ejecutar, todo el mundo le ha abandonado, el Gobierno 
no quiere negociar, estamos hasta los cojones!”. Le lanzan recortes de prensa a los 
que han quitado las fechas, todos en la misma línea de negativa a negociación por 
parte del gobierno ucedista. Rupérez piensa que ha llegado su final. Pero, tras la con-
moción causada, le obligan a que escriba una carta a Suárez pidiendo que haga algo 
por su vida y le permiten regresar a la cama. 

Todas las largas y tensas semanas del cautiverio de Rupérez se debaten entre una 
intensa preocupación y permanentes noticias contradictorias. No hay que olvidar que 
todavía está reciente la conmoción que nos produjo a todos ver en el maletero de 
un coche el cadáver de Aldo Moro, el dirigente de la democracia cristiana italiana, 
secuestrado y asesinado el año anterior por el grupo terrorista Brigadas Rojas. El go-
bierno sí tiene previsto dar ciertos pasos en materia penitenciaria, pero no quiere dar 
la impresión ante la opinión pública de que los terroristas le marcan el paso. 

Aunque Rupérez no lo sabe con certeza, se ha cumplido ya un mes desde su captura 
el día en que sus secuestradores entran al habitáculo y le dicen simplemente: “Nos va-
mos”. Le proporcionan ropa nueva y, tras suministrarle otra vez pastillas y vendarle los 
ojos, le meten en el maletero de un coche. Llegados a su destino, le dejan sentado en 
una piedra, con los ojos tapados, y le dicen que no se mueva, que su familia le reco-
gerá. Nadie viene y, transcurrido algún tiempo de espera, Rupérez decide quitarse la 
venda. Es de noche y camina hacia el lugar donde intuye que hay una carretera. Llora 
entonces emocionado, porque es consciente de que ha sido liberado y de que volverá 
a ver a los suyos. No intenta hacer autostop a los coches que pasan: piensa que de 
noche y viéndole así -arropado con una manta, pelo largo y barba de varios días- na-
die parará. Se dirige hacia una gasolinera, que encuentra cerrada, pero un cartel le 
informa de cuál es la más cercana abierta, a un kilómetro. Cuando llega, se dirige al 
empleado que le escucha tras los barrotes: “Soy Javier Rupérez, el secuestrado, me 
acaban de liberar, ¿puedo hacer una llamada?”. “Sí, lo he conocido. Puede llamar, 
pero a estas horas siempre pasa un coche de la guardia civil”. Le informan de que 
está en el término municipal de La Varga, a 8 kilómetros de Burgos, y que son las seis 
de la mañana del 12 de diciembre de 1979. Cuando aún están buscando el número 
de teléfono de la guardia civil, llega efectivamente un coche patrulla. El liberado sale a 
su encuentro y un agente exclama: “¡Coño, si es Rupérez!”. La pesadilla ha terminado. 

El diputado es llevado a la Comandancia de Burgos. Desde allí, hablará primero con 
su esposa y luego con el presidente Suárez. Después, le trasladan en coche al Palacio 
de la Moncloa, donde podrá por fin abrazar a su familia. Y tras el reencuentro, tendrá 
que ir al Hospital Puerta de Hierro para una revisión médica. 

Los siguientes meses hubo numerosas especulaciones sobre el precio de esta libe-
ración. La oposición socialista pidió a Suárez en sede parlamentaria que informara a 
la opinión pública de cuáles habían sido las concesiones. El gobierno siempre negó 
cualquier negociación o acuerdo con los terroristas. Ese mismo mes fueron excar-
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celados catorce presos de ETA, pero el ejecutivo 
sostuvo que era consecuencia de su propia polí-
tica penitenciaria y no de cesiones. Una parte de 
ETA (p-m), la llamada VII Asamblea, se acabaría 
disolviendo en 1982 y acogiéndose a medidas de 
reinserción. 

Habían transcurrido más de tres meses de la li-
beración del diputado cuando una operación po-
licial en Oviedo desencadenó varias detenciones 
en Asturias, Málaga y Valencia, proporcionando 
la información necesaria para esclarecer en parte 
el secuestro de Rupérez y el intento sufrido antes 
por Cisneros. 

Como consecuencia de las distintas declaracio-
nes e investigaciones, se procedió a detener a 
Begoña Aurteneche, una vizcaína de 56 años, 
quien había suministrado uno de los vehículos al 
comando y había alquilado el chalet de El Hoyo 
de Pinares donde transcurrió parte del cautiverio. 
También se apresó a Françoise Marhuenda, vas-
co-francesa de 26 años, que como ya sabemos 
confesó ser una de las autoras materiales.

El chalet descubierto estaba en la zona de La Per-
diguera, en la entonces Avenida de José Antonio 
(hoy Juan Carlos I) número 83 de nuestra localidad, por encima de la piscina mu-
nicipal. Allí se descubrió un zulo excavado donde se ocultaban aún explosivos (80 
kilos de goma 2, cuatro artefactos de carga hueca y cuatro granadas de mano) y un 
arsenal de armas (cuatro pistolas, una metralleta y una escopeta repetidora), además 
de numerosa munición, las gafas oscuras usadas en el secuestro, grilletes, pelucas, 
matrículas de coches falsas… En esa vivienda se halló también lo que los terroristas 
denominaban, en su siniestro lenguaje, la “cárcel del pueblo”, esto es, el lugar donde 
transcurrió la primera parte del secuestro del diputado de UCD.

Enseguida la noticia trascendió a los medios: Rupérez había estado secuestrado en 
un pueblo de Ávila, El Hoyo de Pinares. Periódicos, radio y televisión informaban de 
las detenciones y del hallazgo del chalet. Como es fácil imaginar, la información con-
mocionó a nuestro pueblo, donde incluso muchos habían conocido y tenido trato per-
sonal con algunos ocupantes del chalet, especialmente con su arrendataria, Begoña. 

François narró ante la policía los detalles del secuestro y declaró que ella y Otegi 
habían pasado a Francia tres días antes de la liberación y que sus compañeros de 
comando lo hicieron más tarde.

Entonces se rumorea que Rupérez va a venir a nuestro pueblo para reconocer el lugar 
donde estuvo secuestrado. El día indicado, esperaban ante el chalet la guardia civil 
y el reportero gráfico de Diario de Ávila Javier Lumbreras. Pasa el tiempo y Rupé-
rez no aparece. A falta de testimonio de la inspección ocular por parte del diputado 
secuestrado, el periódico publicará al día siguiente la foto de los curiosos chavales 

Rupérez entra al juicio contra sus presuntos 
secuestradores, Audiencia Nacional, 1989
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presentes, que nos estamos asomando a la verja del chalet. En sus memorias, Javier 
Rupérez reconoce que se había comprometido con el comisario Manuel Ballesteros a 
venir, pero que Joaquín Ruiz Giménez (el político democristiano que había presidido el 
comité en pro de su liberación) le pidió que no lo hiciera, porque le complicaba mucho 
las cosas en cuanto a la regularización penitenciaria de los miembros de ETA (p-m) 
que se había comprometido a intentar. 

En 1981, se celebra el primer juicio contra las dos mujeres. El 22 de mayo, la sentencia 
judicial condena a Begoña Aurteneche a un año de prisión por colaboración con ban-
da armada y a François Marhuenda a tres años por su participación en el secuestro. 

Casi diez años después, se juzgaría a otros miembros del comando, Luis M. Alkorta y 
Arnaldo Otegi –el mismo que más tarde sería dirigente de Batasuna-, a los que Rupé-
rez no pudo reconocer. A pesar de que su compañera de “comando” había proporcio-
nado numerosos datos, ellos negaron todo y resultaron absueltos por falta de pruebas, 
en sentencia de la Audiencia Nacional de 19 de enero de 1989. 

Obviamente el secuestro de Javier Rupérez no es un episodio de grata memoria. Pero 
creo que es necesario que las nuevas generaciones lo conozcan y que nosotros no lo 
olvidemos. Al fin y al cabo, también es parte de nuestra historia. Y nos ayuda a saber 
de dónde venimos y ser conscientes de cuánto ha costado hacer el camino. 

El nombre de El Hoyo de Pinares a buen seguro invocará recuerdos dramáticos en 
Javier Rupérez. Pero, en realidad, sólo la desgraciada elección de los terroristas con-
virtió un pueblo que es acogedor, afable y amante de la libertad en el lugar de un 
inhumano cautiverio. 

Carlos Javier Galán
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De ruta

En El Hoyo de Pinares, 
señores les voy a explicar, 
lo que existe en este pueblo, 
no existe en ninguno más. 
Tenemos rutas turísticas, 
donde van a disfrutar.

Señores esta ruta les voy a explicar, 
salida de la piscina por el camino el Batán, 
llegamos a los molinos 
para poderlos contemplar.

Subimos a las Peraleras, 
con dirección al pantano 
y nos paramos a contemplar 
las ruinas del molino de los Manganos.

Y subiendo llegaremos al pantano de abajo, 
volvemos a caminar 
a la mina Ceferina 
por el camino El Hoyal.

Pues estamos en la dehesa 
y cogemos el sendero 
Para pasar por la orilla 
del Monte Cabezuelo.

Seguimos caminando, 
cruzando el arroyo de la Vega 
para a la mina llegar. 
La mina está en el Cerro Lozano 
y nos paramos a contemplar 
a lo sombra, para poder descansar.

Cogemos el camino,  
para al pueblo regresar 
por otro camino distinto 
del camino del Hoyal.

Continuamos la ruta  
por otro camino distinto 
entre jaras y tomillos  
hacia el camino El Maillo. 
Y sin parar llegamos a la fuente Corpes  
para podernos refrescar.

Seguimos y bajamos al pantano de arriba, 
pues por la cola debemos pasar. 
bordeando el pantano 
y sin “dejar de caminar”. 
Bajamos a las canteras 
donde se hacían adoquines 
para las calles empedrar.

Y llegados al pantano de abajo, 
nos paramos para poder contemplar, 
la tranquilidad y el sosiego 
que nos viene a dar 
entre pinos piñoneros 
que son dignos de admirar.

Continuamos hacia abajo 
para llegar a la meta 
que está en la piscina municipal, 
les invitamos señores, 
a la ruta y a caminar 
en El Hoyo de Pinares 
que no lo van a olvidar. 

A mi nieto Álvaro C.F.
Mónico Fernández Pérez

Poesía
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